
l papá sacó del garage la cortadora de césped y la
subió a la camioneta. 

—Trae el rastrillo y la pala —le pidió a Saúl.
—¿Qué pasa? —preguntó Saúl—. ¿A dónde llevas la

cortadora de césped?
—Me acabo de enterar que al Sr. Peña lo van a

operar en el hospital —le contestó su papá—. Esta es
nuestra oportunidad para hacer una buena obra.
Iremos a cortar el césped en su casa. Esa será una cosa
menos por la que la Sra. Peña tendrá que preocuparse
mientras se recupera su esposo.

¿ ué te parece? ¿Es algo que el Señor 
Jesús haría? Jesús se sentó sobre el

verde césped de la ladera de la montaña. Tenía
algo muy importante que decir. La brisa ondeaba
sus cabellos y sonrió cuando una mariposa se

acercó volando. Se paró un momento muy cerca
de sus rodillas y nuevamente emprendió el vuelo.

Los discípulos se acomodaron sobre el césped.
Había sido un día maravilloso. Jesús les había
enseñado muchas cosas y nunca se cansaban 
de escucharlo. Miraban a Jesús sentados en
silencio. Sabían que él tenía más historias para
contarles y esperaron.

Jesús respiró profundamente. Tenía algo muy
importante que decir. Lo quería decir de tal
manera que sus discípulos nunca lo olvidaran. 

“Cuando el Hijo de Hombre venga como Rey,
con todos sus ángeles —comenzó a decir Jesús—,
se sentará en su trono. Todos los habitantes del
mundo estarán ante él. Entonces los separará en
dos grupos, así como el pastor separa los cabritos
de las ovejas”.

Los discípulos
estuvieron de acuerdo.

Ellos sabían muy bien
cómo separaban los

pastores a sus animales. Lo
habían visto muchas veces.

“El Rey pondrá a las
personas buenas a la
derecha —siguió diciendo

Jesús—. Las personas
buenas son sus ovejas.

Luego pondrá a la gente
mala, o cabritos, a la
izquierda. Entonces el Rey
sonriente se volverá a las
personas que están a su
derecha y les dirá:

‘Cuando tuve hambre,
ustedes me dieron de comer.

Cuando tuve sed, me dieron
de beber agua fresca. Me

invitaron a su casa cuando
era un desconocido. 

Mateo 25:31-46; El Deseado de todas las gentes, pp. 592-597.
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Mensaje:
Cuidar de quienes lo necesitan 
es como cuidar de Jesús. 
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Me dieron ropa cuando la necesité. Cuando
estuve enfermo, me cuidaron. Me visitaron en la
cárcel. Ahora quiero agradecerles y darles el
reino que ha sido preparado para ustedes desde
la creación del mundo’”.

Jesús dejó de hablar por un momento. La
gente se inclinó para escuchar mejor. Todos
escuchaban con mucha atención. Entonces Jesús
continuó diciendo: 

“La gente justa mirará sorprendida al Rey y le
preguntará: ‘¿Cuándo te vimos hambriento o te
vimos sediento? ¿Cuándo te invitamos a nuestra
casa? ¿Cuándo te dimos ropa para vestir o te
visitamos en la cárcel?’

“Y entonces —añadió Jesús—, el Rey les
responderá: ‘Al hacer cualquiera de esas cosas en
favor de la persona menos importante, me lo
estaban haciendo a mí. Al hacer todo eso por mis
hermanos y hermanas, me lo hicieron a mí’.

“Entonces el
Rey mirará con
tristeza a las
personas que
estarán a su
izquierda —siguió
diciendo Jesús—, y
les dirá: ‘Ustedes
no me dieron de
comer cuando
tenía hambre.
No me dieron de
beber cuando
tenía sed. No me
invitaron a su
casa ni me
visitaron cuando
estaba enfermo o
en la cárcel’.

“Y la gente
que estará al lado

izquierdo del Rey le dirá: ‘¿Cuándo te vimos
hambriento, o sediento, o enfermo, o en la cárcel
y no te ayudamos?’ 

“Y el Rey les contestará: ‘Cuando ustedes se
negaron a ayudar a mis hermanos y hermanas,
se negaron a ayudarme a mí’”.

Jesús terminó de hablar. Cuánto deseaba que
sus discípulos comprendieran lo que estaba
diciendo. Deseaba que aprendieran a amarse
unos a otros de la manera como él los amaba. Y
desea también que nosotros lo aprendamos.

Versículo para
memorizar

"Todo lo que hicieron
por uno de mis

hermanos, aun por el
más pequeño, lo
hicieron por mí" 

(Mateo 25:40).



En los tiempos bíblicos el lado
derecho era el puesto de honor.

En esta historia, el lado izquierdo
no significa nada de honor.

Sal a caminar afuera con tu
familia y colecta algunas piedras pequeñas. Sepáralas
formando dos montones diferentes, ya sea por
tamaño, forma o color. Busquen un lugar tranquilo
para leer la historia de la lección. Cuando Jesús
venga, ¿separará a la gente por tamaño, forma o
color? ¿Cómo va a separar a las personas?

Enséña a tu familia tu versículo para
memorizar.

Durante el culto familiar lean y
comenten Mateo 25:31 al 46.

Mira el dibujo que hiciste durante la
Escuela Sabática, o haz uno nuevo acerca de cómo
le ayudarías a Jesús si él estuviera en esta
tierra. Esta semana, haz planes acerca de cómo
tú y tu familia pue den ayudar a alguien de la
misma manera.

Repitan juntos el versículo para
memorizar antes de la oración.

Forma dos grupos con tu familia para que
sean las ovejas y los cabritos. Pide a las ovejas que
hagan “baaaa” y a los cabritos que hagan “beeee”.
Pídeles que imaginen que son animales y que tú
eres el pastor que los está separando. Cuando los
tengas aparte en dos grupos diferentes, pide a
cada grupo que diga qué tipo de personas
representan en la historia bíblica. 

Busca una lámina de una
oveja y un cabrito en una enciclopedia u otro
libro. ¿En qué se parecen? ¿En qué son
diferentes? ¿Cuándo piensas que el pastor
tendría que separar su rebaño?

Pide a Jesús que te ayude a llevar
adelante tu plan de ayudar a alguien esta
semana.

Durante el culto de hoy junta los
siguientes artículos: bandita adhesiva, vaso con agua,
algo para comer, prenda de ropa, lámina de una cara
sonriente. Coloca todas estas cosas sobre una mesa
y pide a los miembros de tu familia que las observen
por un momento. Cúbrelas entonces con una toalla y
pide a alguien que trate de recordar todas las que
pueda. Al terminar, descubre nuevamente los
artículos. Habla acerca de cómo se puede usar cada
uno de estos artículos para ayudar a otros.

Piensa en alguien que conozcas
que necesitaría un amigo. Haz algo esta semana para
ser amigable. Pide ayuda a Jesús.

Repasa tu versículo para memorizar.

Durante el culto familiar de hoy lean
juntos Mateo 25:34 al 36.

Piensa en cuántas veces viste
hoy a una persona ayudando a alguien más. ¿Cómo
te hizo sentir eso? ¿Ayudaste a alguien hoy?
Cuéntaselo a tu familia.

Canten “Cristo muy pronto
vendrá” (Himnario adventista, no 189).

Pídele a Jesús que te dé el mismo
amor por otros que tiene él.
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Lee con tu familia Mateo 24:37 al 39.
Hablen acerca de los diferentes

programas que tiene tu iglesia para ayudar a otros
(tales como Sociedad Dorcas, agencia ADRA,
ministerio en las prisiones, donación de alimentos,
etc.). Planifiquen la forma en que tu familia puede
ayudar en uno de esos programas. Digan juntos el
versículo para memo rizar antes de la oración.

Canten “Somos sus manos”
(Alabanzas infantiles, no 122).

Dramatiza con tu familia la historia de
la lección. Hablen acerca de formas como tu
familia ayudó a otros esta semana. ¿A quién
ayudaron? ¿A quién ayudaste tú? ¿Cómo te
sentiste al ayudar? 

Entonen cantos acerca de
ayudar a otros. Digan juntos el versículo para
memorizar. 

Da gracias a Dios porque te
ayudará a prestar ayuda a otros.

A ZH
L E E

EVEU SJ

NREI SEV

Instrucciones:
Ordena las palabras que siguen 
para encontrar la condición de
aquellos de quienes Jesús dice
que serían ayudados por los que

se preparan para su venida.
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